
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRANDO EN FAMILIA 

XXIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Una familia formada en el perdón - Parte 2 (Mt 18:21-35) 
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Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente entre nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por 
Dios para ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo y el Reino de Dios  
en este mundo. 

Señor Jesús, 

has venido ha reconciliarnos entre 
nosotros y con el Padre. 

Señor Jesús, 
cura las heridas del pecado y la división. 

Señor Jesús, 
intercede por nosotros ante el Padre. 

Lectura bíblica (Mt 18:21-35) 

Pedro se acercó entonces y le dijo: ‘Señor, ¿cuántas 
veces tengo que perdonar las ofensas que me haga 
mi hermano? ¿Hasta siete veces?’ Dícele Jesús: ‘No te 
digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 

Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey 
que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar 
a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez 
mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el 
señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y 
todo cuanto tenía, y que se le pagase. Entonces el 
siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: "Ten 
paciencia conmigo, que todo te lo pagaré." Movido a 
compasión el señor de aquel siervo, le dejó en libertad 
y le perdonó la deuda. 

Al salir de allí aquel siervo, se encontró con uno de 
sus compañeros, que le debía cien denarios le agarró 
y, ahogándole, le decía: "Paga lo que debes, “Su 
compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: "Ten 

paciencia conmigo que ya te pagaré." Pero él no 
quiso, sino que fue y le echó en la cárcel,  hasta que 

pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo 
ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a 
su señor todo lo sucedido. Su señor entonces le 
mandó llamar y le dijo: "Siervo malvado, yo te perdoné 
a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No 
debías tú también compadecerte de tu compañero, 
del mismo modo que yo me compadecí de ti?" Y 
encolerizado su señor, lo entregó a los verdugos hasta 
que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con 
vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de 
corazón cada uno a vuestro hermano.’ 

Reflexión - Una familia formada por el perdón, parte 2 

El evangelio de hoy es la continuación de la lectura 
del domingo pasado, que nos enseñaba como 
enfrentar las diferencias y las disputas. 

Pedro ha entendido la enseñanza del Evangelio del 
domingo pasado (perdón y cuidado pastoral), pero 
desea conocer los límites: ¿Perdonar a alguien siete 
veces es suficiente? La respuesta de Jesús indica que 
no debería haber límite para el número de veces. 
Luego, él narra la parábola sobre el perdón y la 
gratitud. 

No hay duda que el perdón genuino, el perdón de 
corazón, es un verdadero desafío. Cuanto más nos 
hiere otra persona, más difícil es perdonarla. El 
perdón es un proceso más que un momento. 
Llegamos a perdonar poco a poco, a veces nos 
cuesta un largo período de tiempo. 

Si podemos orar por quienes nos lastiman, ya hemos 
dado el primer paso en el camino hacia el perdón. El 
perdón no implica que lo que hizo una persona 
estuvo bien. 

La idea bíblica del perdón se basa en la conciencia 
de la extraordinaria compasión de Dios hacia 
nosotros. Dios no tiene en cuenta nuestro pasado, el 
tema de la primera lectura de hoy 

Pero esa acción de Dios debe encontrar su 
resonancia en cómo nos comportamos los unos con 
los otros. Solo tendrá esa resonancia cuando 
experimentemos personalmente el amor abrumador 
de Dios por nosotros. Eso es lo que nos une a una 
relación con Dios y a actuar con los demás como 
Dios ha actuado con nosotros. 
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Esa experiencia de la compasión de Dios genera en 
nosotros una gratitud que nos permite perdonarnos 
unos a otros. 

Para el discípulo de Jesús, el perdón debe ser real y 
genuino - desde el corazón - y construido sobre la 
conciencia de la compasión y misericordia de Dios 
hacia nosotros. Por eso, Jesús incluye en su gran 
oración perdónanos nuestras ofensas como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden. Si Dios nos ha 
perdonado, debemos perdonarnos los unos a los 
otros. 

No vivimos nuestra vida cristiana en una especie de 
isla de la fantasía, llena de pensamientos piadosos y 
hermosos sueños. La vivimos en realidades, a veces 
duras, y en situaciones difíciles que enfrentan a los 
seres humanos. 

Como la vivamos dependerá del grado de conciencia 
que tengamos de Dios en nuestra mente y en el 
corazón. 

La vida real es un campo de prueba de la fe. 

Oración de Intercesión 
Que siempre podamos ser testigos 
a la verdad de tu perdón. 

Que siempre seamos 
una comunidad de reconciliación y gracia. 

Ayúdanos cuando sentimos que el perdón es 
demasiado difícil. 
Danos el coraje y la fuerza que necesitamos. 

La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó, digamos 
confiadamente: 

 

Padre nuestro,  
que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad  
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios misericordioso, 

nos llamas a practicar el arte del perdón. 

Podemos tomar de tu ternura 

la fuerza que necesitamos. 

Haznos un pueblo tierno, 

una comunidad de compromiso y de amor. 

Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
el amor de Dios, 
y la comunión del Espíritu Santo, 
esté siempre con nosotros. Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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